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SU UNIVERSO SII\-IBÓLICO Y LA POSMODERNIDAD 
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Larissa Balsamo Pasee* 

R~um~n 

El tsTUdio dt lo jigHrn de m,Wridad 1U'nt 1'<trios niwlts dt tmdUait qut l11ei,{talJ/tmente .tt tmrd~m,. Rn d 
plmw ú11Jfri(11,<Jl imptic" un(I rt:lil>CW,i r¡uc ~·e cMablcu o travls del pt«eso dt ldentlficadd11 y L'bllltpfe 111112 
impQrl(JIIJtJ .f1m,:it)n 1i111h(ilit>a, lfr1 r.l plm1'1 ~11,i#l, la rttfr,('ión ('011 la figura de aw1orid<1d dtpt11dt di 11/Nl 

,:11mpltrjidad dtr.fúéWrd ¡,ropiM Jecái.ÍJJ l¡xléu. F.n d Jl"-~Mttr 11rti(;uk) t.t6ricv ime.n(&M~' QP1V»mor1WS a 11110 
1.'tíJW(Jftlfl,1M1t 1/r. l1JjMt:.M1t dr. /u flgt,,rU 1/tt (JUtotJduJ ¡H,m fo./tJtrntJd6n dt t,, p!ÚJIM lntlfrhlU<II, <UÍ ((Jit/Q dt tn 
inr.ul1m1:1',1 tk /m, ,:,unl11~,s ,mdtN:MlturúÍt'.vtrn lu ptrn7tr(N:iiÑI tltr In mi una, 

Palabras Clan: autoridad. i~utiiicación.,posmodcmid~ . 

Ab<lrud 

111e outf;o,#y figure J(udy sh<1ws sew~ral ieve.ls e/ analysis wltid1 are inevhably intemove11. llwfii,id;wlly, it 
tmpiia" rtk1dQfl ,r~wblisfvitl 1/trr1uglt 1/t,,J lbnt(flt'tJli.(111 f)ro('l'.JI <r1ut u1rr,'e1 out ,m lmp()rf(UII n ·11'/00IIC' rol.e, 
Socitlil)', 1hr. rtdmitm tn 1!.r. a111lll.,rlly./i,.1(1trtt tk¡,r.ml., on u $/ti t?(.ftu::or,'t wliid1 tUtf prtJ¡,r,r of tuwh tinv:, Thi.'t 
1/te()retlMI J)(I/Jef pretend, to 1mdemond lht role o/ rite 0111/Jorlt) ft,gure ltt 1//t /onM1icm o/ 1211 uiJlvh!i.al'.t 
fJS1rl,e, as wefl (IS t!Wl elf«.t ()j SOGi!J•culr,tNJ chrmgc1 q,,1 tiM JM!Upti<m c,f it, 

KtJ' '''ionh; n111hori1y. klc111itt1:,,11,m. pn\1 n1<:~lcmily. 
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INTRODUCCIÓN. 
Existe una tondem.:ia más o menos generalizad.'¼ a 

pensar~l término "aulol'idad .. desde ht pe.1-:specti\'a \'ln­
culada a conceptos como dominiú, obediencia o poder. 
De hecho, esh?, punto <le vista está hicn consúlidado 
desde. los ámbitos sociológicos o políticos. Desde la 
p;:,icologfa. sin embargo. el .1nálisis de la autoridad prc­
seota dcrtas dificultadc.'- debido, por uu ladcl, a que no 
existe una defioición unitaria <k;l término: y por otro 
fado. al énfasis que se suele poner en el estudio ck: sus 
desviaciones, Ct\ vez. d~ cnftlCál'Sle •QUC prccisameule 
nueslro cometido en este attículo- c.n el de:mrrollo de 
l<1. fig~u-., d,;. autoridad eo 3.( mi:;.mu. (R<>CC"-tO y Con,•cr­
SO, 1996} y en su ir.nporu.ncia corno principio 
cstnu;lutador y ordenador. Tomemos en cuettta ,Jg¡.i­
t\.l.S definkiones. Pata Mitgmm, por ejemplo, el con­
cepto de auloridad :;e \'mcula al control ~ricial denlt'O 
ele: una situación detcnniaada. P,ua Kelman (J989}, es 
una forma de influtncia socjal en d st.Otido rlc que se 
aocpta la le,g.ituni<la.d de quien la detenta. P-,m1. Weber 
(1944). la ,1utoridad tiene que ver explícitamente con 
ti pock'.J. la dominacióu y la obediencia. Estos~ en­
foques se artiC\llao en tomn a uu rasgo c.ri cc,múó sobre 
e1 concepto de, ,u,toridad: la oeccsidad de la existencia 
de Olro. lo cual nos habla de una rclacióó. de on víncu· 
lo. Quizá. la defióición que da Fromm ( 1984) sea la 
mlls expfo:aüva. 'Para él se trata de una !'elación 
interpersonal donde un sujeto oousidera a mro cmuo 
s11pcrior. Si bit.O es cierto que la ieJac.ic,ln oon la autoñ~ 
datl no implica nccesariai.uemc fa fuer2.,t o la cocrd6n, 
si pri'-supone una obediencia \•olu11tari:1 que ¡;arru1lice 
la actuación de Is autoridad rcaJ. Eu este sentido, la 
pri.me,aC()ndici6o J>eoc5aria par.iqlle em relación teog.l 
lugar es que percibamos a b ti~ura t!e auto1'idad como 
legítima, lo cual implica que sea relevante pára n9so­
ttos (Milg¡·am, 1975). 

l>esdc el puuro de vista del psicoanálisis, esta re· 
la.ciú1l tiene: su origen en el pruét'SO de idcntific..:<Ldón 
OOJl las primt'cas figuras represeouitivus paca el ri iñ(l el 
c-ual ,,a tnoldcandu la psique durante Jos primcms ru1os 
de <lesamillo. Las primeras fi,gur.1.s ele auloridad en la 
vida Jel individuo sun sus padres .• al.n!dedot de qujc. 
nes se produce una fuei1c depenJeucia, sohre todo en 
la pñmera etapa de la ,.,jda. Es,as c:tperi::atcias c.._tán 
tan profuncb.menle ancladas en el sujeto que el faw 
con la autoridad p\1cdc proloogarsc~ 

Cuando el oiño nace se euc-ucntra en \ID p1imer 
momento ps{quico Jesct'ito por Fm.1d (1930} como un 

s 

estiido primordial tll el cwl el Yo lo es todo, es decir, 
c.s incap-.r¿ de .rocon()OeT d mut\do exterior. Castoriadis 
( 199?), retoma esta misma idea frcudiana y la desru:ro­
Ua. El llama m6n.ada pstquic:a a un estado. incluso a.n 4 

tcrior a la fusión con l1-1 mwln:.. en el cual 1:10 existe 
nada fuera del st1jcto mi:-.-rn(l. Esta eo; Ul)a etapa que se 
caiacceriza por la omnipotenci.1 del pensam.iemo q ue 
aluctc a que Lodo lo que el niño desea sel'á S.'ltisfocho 
por la representación que tiene de Jo deW;Wo. En oln\S 

palabrns. d.ido que el s.ujdo lo es 'º"° y no ret.:únoce el 
mundo cx.t.crior, se reptesents a sí mismo como füeutc 
de placer. es decit, como si él mismo fuero capa7. de 
,tar 1~111u11lilnk:nto u tlicho ulacer. Esto sir.nifica Que 
cuando un deseo apru-ece. óstc se reafüa mediaute la 
ropresc-ntacióll, Es un momento de OtlU)ipotcncia que 
se ve corrohorada por la preseuci..'t de la madre que acu· 
de a Sil ladu siem¡>J.-e qt1c f.,.<;.te la necesite. El niño se 
cm:ucnua en una suerte de mundo cem,do, altamente 
estruc,urado y, pnr lu tanto, lle.no de sc-nliJu, al qoo 
Castoriacfü llama nlicleo monádicú. Sin embargo, si la 
psique pe,1.mauecicra en es.te eStado no sobre\·i ,·iñ,1. Por 
ello, es ncccs.u.riu que. la. sociodsd ejená Sú ioJlueocia, 
a trav6s de un St\je.to ya socializ.ado que repr<:senlt:-la 
cuhura, coo d fin cte. mmper la mónada. Hsta infh1e.n~ 
-:-ia socializatiora será ejercida en primem inslatlcia por 
la mlldrc, que es. siguiendo a clias (1990} el primero 
de una se.l'ie de dn:ulos cún-:-émricos (la familia. clao, 
locali<.trul, grupú de pares, o.aci(1n, -rá:G.a) que iotcmctúan 
en la psique del indi\'iduo en foroo:ic-i6n a travd de los 
cuales el mundo de Sé.lltido se va ampfüt!'tdo paulatina­
mente, en lanto el indi\'iduu se ....-a identiticando oon el 
mundo lustituido. La ruptura dcl núcleo monádico pr(I· 
voca una Jesest1ucp1radón de ese mundo, la cual es 
vivida como una pérdida de sentido, que llevará al su· 
jeto, durante el resto de su vida, a intcnuar recupeíar 
d icha pérdida. auoqu~ de forma incoroplero, a tra\'és 
de la~ fue o tes de sentido que leofreoc su socteJad Esto 
es. ntediantc el proi.;eso de idcntifici..;ión con pcn.c~ 
nas., tareas. ins-titucioocs, ele. 

l'ur.t Preud (1921/1996, p. 99), la idcnrifü:a,-iÓJ) es 
" .. la .tU.ís temprana exteriori1.ad<ín de una ligaz(fo 
afocrh·a con otra persona ... F.sto qlliere.dccir que es lUl 
proceso pOC el cual los sujetos buscan p:uecetSó 3 sl­
~uien o 3 alzo ya sea tt\ formas de ser. de co11ducirseo 
de-pensar, pero t\ mwés de-un iazoafocti\·o, es decir. de 
un \•íuculo. En general. la ickntificació1l es UD (ITT)CCSO 
clave, es.tructuraote del psic..iuismo il'lfnntil. a trav~s del 
cual q,1edao impn:sos los modelos que permitir.in aJ 
individuo proyectarse a un futuro y' ser capaz de 
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defmitse él mismo. Es lo que Piera AuJ¡¡ynier (1993) 
deíme oomu 'proye"t:lu idcntificutorio', cJ cu1I se. refie­
re.tuna imagen ideal quc.elabl)rn el Yo 1),,1!3 s( mismo, 
s trnvésde la cual seautoconstn1ye cootinuamenlc ,1 lo 
lar&O de su ·vida, Cn esta travesía que recorre el 
psiquilimo desde :ms inicio.~, y que logra uu asiento 
impo11anrc coo fa .rcsolucióll del C.Otnplejo de Odipo. 
fa figma de outoridad, entendiéndola 01.1mo reprei:cn• 
tunte de la ley, cumple un mi fund.:unenul al lr mode· 
landn y detcn11lrumcto lo, Um.ltes de oondue(a eu d uifio. 
De esta Jll.'llltJ-a, se perfilu Uunbi&. las cunsceucnd:i!s 
que te.mln'1m la expresión umto de las pulsiones sexua• 
le:; como homilc1141.c, de o,:lnifcstacse sin oontrol. pon· 
dñan en peligro la coovh•enciade los serts humanos y 
1111 csu1.1cnira socinl col cumu luc:onoccmos. En ~tesen• 
tido. fa función lle lu auloñdud C!t .ffl-f)nru: y co,n1Jt1~ntc. 

Las restriociones que cooiie-nian u lmpcmerse al 
oi& púeJen ser calaJo¡;rnla.'i en dos wupo.11: prohibi· 
c,..;ones sobre lo$ dcsco11 amorosos y prohibiciooes SO• 
brc 1011 deseos h<lstilc11, es deci,, la prohibición Jd in· 
C\:Sto y del ns~sioato. Ambl\S prob.ibiciono:,i permiten el 
iugi.~so t\ lo \liJn en suciedad porque !1011 <.'Ondicioocs 
csenclalc!i que la ~oclorlatl y JJi culhua t-.Jtlgeo ¡>rua Ol'· 

gauizarse y garru11i2ar a su~ mierobros su perpetuidad. 
Sill lasociali:a 1dc)n de fu psique a trav-1..ic de lss normas 
y le)'CS tic su wcicd.ud. el individ:io no poctrfa CQn\'ft­
tin.e en wl, Por ello, Ca,;tori.'ldis (1999, p. 120) dice 
que e:I ioclh•iduo es una fübricl\<:i611 social, lo cut\! no:,i 
remite it\de.feetiblemente u la .significución de la insc.i~ 
lUdÓrL b instuución remite al mndo de rel11Ción que 
mantiene unldoi; los elc.n1enu,~ tlcl to1.al: y bis signit'i 
c-acinnc.._, como por ejemplo loo clioses, l.1 patria, los 
tlibúcs, f)ios, cte., nos h11blan <le1 modo de st.1· de una 
tor.slidlkl. RI cérmino 'insritución' se refiei~ i'll ltoiua· 
je, a la r~Jlgión. a1 poclet: a to lll,le e$ el iudividuu en la 
sociedud; ll lo Que Cli lier homb~ y ser mujer, y son 
ellu.s Ju.-. que hur.cm que Ja.socicd!WJ pcm1.1mc1.ca unidA. 

El padre cumtllC un3 f\mci61\ simbólica muy im. 
portante: e~ et que U\IIJta los lli.uil~s del yo al 11ilio y al 
mismo tiempo le comiet1e prolegiéndoJo de sus pro· 
pias pulsiun.es e imtintu¡, fu decir, es rcprc.~cntante de 
lo Ley. l:n toda ~cicdad existe una '1 ~)' ' ·con m3y6$• 
cula- que cst~ t\'.ifct'i<la t1 l~ t tic.11 y a las iostitu~jooes. 
Se (rt'lla de fa ley Q1.le letilim.,. ,eprodu<'.t y mftolieoe d 
ordtn so~faJ. Tlxkt íigunt de m1luriJ.a<l es simplemente: 
u11 tuedi;.Klurque~ remile u un ordeo )'a cunfig_urado y 
al que .• además, ella mlsma obedece. Esta mcdiaci6n 
que dcscm~ña la figura de autoridaci entre-la 1.cy y el 

niño, es ñiudrunental pt\ta. qué tste ll(a cupaz tle uoco­
der a este OOJ.igo simbólic;u. f::n c:,;te.~ nlido, se impoue 
la. llecesida.d de una etapa más o meno& ~utotitaria eo 
la qu.c la figura de-autOfidad imponga prohibiciones 
dentro dt un míu-\:o 4uc puede ser más o menos autori­
lario pero sin implicar \•iolen.:it1 o fuerza. "Súlu 1.1ui1m 
~opon.ócl l'igo, d~lpndn, tmesc momenh1 inuugund co 
tl qut se lo .supuso omnipolentc pocll'á $0000er a llil 
sistema de Je~lllld,dc, ( ... )" (Mílnrnllieue. J99S. p. 52). 

FlGURA DEAIJ1'0KI ll,\ll Y l'OSMODli.RNIDAD 
El dcsarr(lllO socioeconówico lieOO un impucto 

determinante cu el curso que vun tom1mdo 1011 c.omtiio, 
culturales y los valore,,. Según Jnglch11t (2005). el Cattl• 
biu cultur.J tiene do~ fa~~ principales: la iudublrla.li­
u 1d6n }' la p06iudustJ·i:dizad6n. 1<1 iodu.strializad6n 
tmjo como ooosecueuda la bumcrath:acifln y la sccu­
Jruü.ación, mientras que la /i.Ociertad posindustri.al pom: 
d tofos is en valore, como hl au1ort0mfü y la ;1utu-c~­
prcsión. Ambos c11mbios cultwaléS inciden de manera 
diferente en la. ptJ.\:tp('.ión de Ju auLoridad: con la io· 
dustrialiiacióu upan:oe la 5eeutari:tac160 de ln autori­
dad; c<m ht posl1)dus.trfa1lzr.Cl6n la leoJeucia predomi­
nante es t., eut.m1,;ip-cu:ióo de la autoridad. 

La et,1p.a induturisl produc:c: nn .iumtmv no liÓlo 
tl~ h1 prnductivicfad ,ino llll\\Néo de 1a p0blu.ci<)n, lo 
quo imf)lioa un ~~ambjo 11ulic•tl si Se le compara cnn In 
socicda.<1 ogro.da.. (l.n In sodec.Lw ugmria la~ L'>Ctsooas 
se euco11trab,m a mc.rcod de la!<: fucr1.1, de ln 1tatu1alei.a 
que ellos nu podían controlar; \•ivfan de b agi-foultura. 
y <lepc.nd(an de las cscaciones, de la llovia y del sul. 
oosns estas que vonfan ~l cic:lo, En esta etapa ap,1rece 
la religión como una fonn;1 de cootrolí\J' tu ifKX.lntmla· 
hle con Qra.:ioncs :1 dio~ runropc.nmJffos. Por el IXln· 
tml'iO. el iocremt11h> de. lo. tot,11ulogíu. en 111 Kocicdl(l 
industrial pennilió t, l.~ pe.nionaJ lencr la sensación de 
un wHyur \;untrul sobre su cntnrno y menos dependen, 
.:i:1 de la natura!C7.a.. El mundo se hurocmtizl\, se Jút,Ca· 

nb.a, liC racionali1.a. Comicn7an .'I apa.c?.cec ideologías 
de corte mntcriali•m:1 queofre<:Wi dift1eu1es ittlerprela­
ciones de la tu.storia y del mundo, ptru ci.tas idcolngfa,; 
son tan doJ¡múlicu.s como la religión mi,ma. Rsco slg• 
ci.iíicu que la \'ida y el uaOOjn llC organiu1b:w todavfa 
en tomn II una dlsc:iplloa r.(gid1'. Eo este eonttxto, fo 
figura do a11t(H'ld:1d se maoten(a básicamente u uhel 
e:ttcmo en el semido que tta selltiJa oomo esta fuerza 
omnipresente que ViKifabu lm> ac.dune.11 socialc:s. J .a 
<lifertn1,;ia cun la sociedad preindustrial radic.1 en que 
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et1 este período Js figura de autoridad se cnnccntraba 
en Dios o los Jiose.,, mientras que en el período lndus­
uial se dividía. digámoslo nsf, en otJ'as fuentes exter­
nas y racional~: la ciencia, cl p1'0gceso tecnol<ígico, 
ssí como un mundo éúd& vci más altamente .rnecani1:a­
do. 

Cuaodo fa sociedad posindustrial emerge. trae con­
sigo una nueva ola de ca,nbios culturaJcs que giran en 
tomo a las acth·idades !laboral.:$. En general. se obser­
va que una gran pane de la fuerta l11bor.tl <leja de tra­
bajar en la.-. f.íbricas. L..1.s personas comicnUUJ a traba­
jar con Olnl:. pct"Sonas, con sfmbolos, y sobre. todo con 
información. El foco de:. la actividad huttlana ya no está 
en la producción de objetos ni en las (ateas rulimuia,;, 
tle eso se encargan los robúL'> y las computadoras. El 
foc.:o ~ cncucntta m·ás ibien en el procesantietito de la 
información, en el intercambio cc.,municstivo cou Ofros. 
ell el desam,llo de ide.,s y en la innow1eión (de pro,. 
duetos, de conocimicnr.o). BJ t(abajo C'I cada vez más 
individual lo que favorece que cada vez el indi\'iduo 
sea más autóoomo en la toro., de decisio11es, juidos y 
clecciones, Lo que estt) quiere decir es que ha.y uoa 
flex.ibilización de la conducta a la hora de lleYar acabo 
las careas lo que hace que redunde en uua mayor u.uttr­
nom.ía y a\fto,expresiún. B.,;ws cambios son favoreci­
dos por tn::.<; factoxes: 

1) En primer lugar. se alcanian J~ nivele..., ele 
bienestar y prf~1,'eritlad más al{os jamás logrados en la 
his¡orfa de la b\unooidad cu cuanto a vestMo. alitneu­
to, Vl\'icuda, edocad6n y salud. a los cuales tiene a~ 
so un número cada vez JUa)'Or de personas. 

2} Existe la presencia.Je una 1"Cl0\'iliz/3ción masiva 
de la educación y el conocimiento dcmclc. Jss her:ramien• 
tas (:()gnitivas son cada ,•ez más itnpor(ánte."'1 }' Ju com­
petencia que es{() implic~ fawbién ue0e. 

3) Pot úhiJno, brota el germen de cierta tlcxibili· 
dad ú11,.•imi7.ativa que hace que los Jazoo que mantienen 
unido el entrama.do social sean susceptibles de rom­
perse fácilmente, fomcnwndo la cendeocia crec.ienle u 
fa individúafo:acicln. 

Todos estos elementos vienen a intmducir un cam­
bio brusco en la percepción de la autoridad, en el sen­
tido de que los individuos tiende.u a rechazar la adhe­
W rt a una autoridad extertUl, cu»Jquicrn que esta sea. 
Esto quiere decir que los individuos aceptan cada ,,.ez 

!O 

menos reglas y normas prescritas, ya ní, ccmñan en ins­
liluciooes u orgaui.1.&cioncs. l:il hecho de que tus dec:i· 
siunc:s y las elecciones depe.ndan de loo individuos en 
particutar hace que e.l refer(,,'TJtQ a seguiit sea Yo mismo, 
de modo que la autoridad se constituye eó una instan· 
cia intcmalizada desde un punto de "'isla cultural. 

En el desarrollo in(fü•iduul, el período durante el 
cuaJ Se interoaliza la tl-Onna. corresponde a la cWda del 
complejo de E<lipo y a la ins.tauració.n del Superyó. 
Rozitclmer (1972), seílala que el Complejo de F.dipo 
individua.] tiene su antecedeuteen el Complejo de Edipo 
colecth·o. Así como c1 padre y ou-.a.s figuras que cum­
plcu s1.1s veces van lnscrtan<lo en el psiqulsrno del niik> 
mandatos y p1'0llibicionc.,que se instalan primero como 
idettJ del yo y. posteriúrmcntc, se consolidan C(1rno con­
ciencia moral. también los sCl)timientos soclalC$ tie­
nen un fundamento similar (Prcud, 1923). A ellos se 
les podría Jlamar ·¡cJealdel Yo social': 11.()llf se asientan 
la religión, la moraJ y la ética. Su fin consiste en res­
tringir las mocionc:s pulsionales de celos y hosólidad 
de los individuos, 1á.~ que dc.s..,tadas at~ntwíun contra 
el on.fon social y la prúl1mgación de Ja cullw--.i. Siguicn.· 
du e::,1a misma línea, el Superyó seña la instancia a tra­
vés de la cual el sujeto accede a la cultura. es decir, d 
ag&:ite "culturalizado.r". La cult.unt e.Xigc el acatantient.o 
de ciertos ideales asentados sobre la base.de pcrsonali­
dados couductora-., de lideres de una gran fuer7,.a c.spj­
ritual, pero también en laétka, las leyes, nonnus e ins­
tituciones. 

Pt'Oceso cultural y proceso iudj\•iduaJ c.stán imi• 
mamcnre 1'elaciouitdos. Ro;,;jtchuer sostiene queef pr~ 
ceso indiVldu:tl vendría a ser el heredero de un ptoceso 
ml'lyol'. más amplio, que en s.u momento mgimizó y 
fund61a vida en tomun\dad. 'Es lo que él lfama cJ pa.o;o 
tle la "'horda pthnitiva" a la "'alia.ozafrntema". que hace 
alu.1ii6n al mito "TótMl y Tabú•' que escribió F1-eud. El 
mito alude precisa.111e11te a Ja emancipación de Ja auto­
ridad externa y su interiorización y, por Jo tunt.o, se re­
fiere a la indepeüdétlcia )'a la autonow.Ja. Lacra~­
dencia. dd paso de la hl)rda primit.iv;::i a la alianza 
fraterna, al ditr mue11e aJ opresor .• es la crci.ción de tm 
espacio que p<.1sibiJitará el surgimientú Je 1~ coloctivi­
d.ad, ~ decir, fa \•ida en sociedad y la i0Slla\J.r'<1ei6n <Je la 
-in.stjtucióu. No perdwno.s de •lista que el mito de Tcl­
tetn y T-dl:lú no pretende ser un dogma; es solamente 
una interpretación de cólllo se organiza la sncjcdad y 
de cómo podría haber.se ti.melado la iJ\s.lit.uci6n en un 
pusado muy 1'.e.lX1oto. 



ucJé:C 
Ahora bien. de tl.i.ugw1a Jllanera debe pens:arséque 

c...tos dos procesos, culturaJ e individual son iguales. 
Esl.út atra\•esados por objetos distinlOS y pur oonsi­
guientc cada uno persigue diferentes fioes: el indivi­
duo busca su satisfacc:.i()n personal, mii::ntril!I que fa 
sociedad busca establecer los l.úuites que ha.rátl posi­
ble la coo••ivcncia entro los hombres sin que la cultura 
se destruya. PW'a que cslo sea posible, el indi "iduo debe 
intcrioriur su cultura y sus exigencias. ,·aJe decir, los 
preceptos morales >· la'i restricci<mes etica!; que le pcr­
milan encontrar pu.utos de identificación con su sutl~ 
dad, integrarse a ella y scnti~ perteneciente a ella. 
roe supuesto. la sociedad tiene que ofrecerle clitm> pun­
tos de anclaje. 

J>odcmos decir entonces que el meollo del espfricu 
posnioderno es la emancipa,t.,"i<m de la autoridad, pero 
de la autori<lad externa. De esta m.,nera se explica el 
aumento de la autonomía y de fa auto~xprc!:lión. En cl 
indi\·iduo. la amooomía se vincula, en términos sene­
rales, a la conciencia y a la voluntad. Amb11s facultades 
penenecett al Yo. Y es e.l Yo, desde una p~rspecliva 
concicnte quien debe tomar el lugar de lo ins(inüvo a 
toque seve súmetttlo el sujeto: ''Allí donde estaba Ello 
debe advenir Yo" (F1-eud, 1933, p. 74). Con instin(i,,-o 
nos referimos a todo ese lado inc(lnsci.cnte del sujeto 
donde están todas aquellas fuen:as que controlan al Yo, 
que Jo ,-nmctcn, y que actWln por é-1 sin que el sujeto 
pueda oonttofarlo. La aulonon1ía viene a ser. entonces, 
·'fa legislación o la regulación por sf mismO" 
(C.a.sto,fadis, 1983, p. 174). En O(r.:tS palabras., signifi­
cadictaN-C el Yo sus propias icycs, lo cual no equivale 
a decir que le está permitido al individuo báéer lo que 
quiera,. sinopcmeren tela de juicio Jos yllfores, la moda., 
tas opinioues dadas en lo medios de comonicación, las 
con\.·enc.iones, etc. 

La autonomía coni."isle en un cambio de actitud; 
implica cutab1ar uua relación distinta entreoonciente e 
luoouscii:'11le donde d Yo no es a1.t;;o terminado y pasi­
'-'<.>, ;in<.> más bien e; un C'-tlldo j.nAciabado y por lo tllmo 

activo. cuyo proceso va a durar toda la vida. De algt:1na 
manera.es un Yo que sabe que está intlui.do porcienas 
fuerzas ocultas e in(;Otlscientes, que sun parte de él y 
además necesarias pam que el Yo establezca on dialo· 
go ílui<lo, en el que se retoma sin cesar lo ya adquirido 
psrs org.,o.iz.arlo, cuestionario y replanteado, ayudán­
dose siempre pór estos mismos oontenidos. que ade­
má~ con inherentes a cada Yo en particular. l:5.5:to cs.m.uy 
importante porque significa que p l)r llllÍS autóuo,oo que 
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se.t un· sujeto siempre c.stará sncJado en la sociedad en 
la que se h.a fonnado. participando de su himoria, $US 

.. -aJores,sus tradiciones. aunq\te haya alcanzado su pro­
pia autonomía. 

El planteamiento que trae la posmoderoidad es 
pcecisamcnte el <le la er:na.ncip:tción de 1a autoridad en 
el sentido al que nos venimos refiriendo. Por supueno, 
los factnn:s que intcractóan son moy complejos -no los 
estamos abarcando to&.~. no lo pretendemos- y abar­
can los tr-es niveles de Jos que hablábamos al principio. 
Hay que lener en cuenta que la posmodemización JlO 

e." un proceso homogéaeo y global, aunque exista la 
tendencia a serlo cada vc1. más m.i.rcada, Esto está dl­
rccwnente rela.ciooado con el desarmUo económico y 
por eso i.e hace referencia a p,ises desarrollados. llay 
sociedades en el mundo que aún e..<itán et1 una etapa 
preind.ustriaJ. lncJuso, como el impacto incide sobre 
codo ea uo cambie·> "--uJtural y en \'aJorcs.. puede que di· 
fcrcntcs gc-neraciones denll'O de un nlismo país no ha­
yan entr.ltlo a la etapa posmodcnta. Y esto es clata· 
mente obsorvable eu lo.s valot-escentrales de una genc­
caciúo. 

Dcfiniti..-ameute, el v:ilor más i.Juporta11le que nós 
ha ttaído la posmodernidad e.,; la autooo.uú.,. La pala• 
brn autonomfa dcrh·adeautos(sf mismo) y nomóS (ley). 
Así como el individuo autónomo se dicta. a sf mismo 
sus propias leyes, también lo hace una sociedad aul6-
uoma. La autonomía compete a la oolccti,..idad entera 
puesto que implica uoa 1·t.Iaci6n con wl 'otro• que con­
tiene iustiluciones, "ªlores, formas establecidas, un 
pa...udo y un futuro, aquello que es1á hecho y aqueUo 
qoc está pot hacerse. No obstante, para que una socie­
dad Sc:a autóooma tiene que estar fonnada por indh·i­
duos autónomos. Bl régimen que expresa por excelen­
cia a una sociedad autcJTiooma es Ja democracia. Un io­
dividuo autóoomo es aquel que se penuite cuestionar y 
reflexionar ru::e.n:u. de :.u propia existencia; una socie­
dad autónoma, es decir, una sociedad democrática es· 
~qu\°ilfa donde ce toan.u) d~-iti.onl('C NJ conjuntu y don 

de se permite voh•er sohn: lo ys decidido para anal;.. 
2arto y cambiarlo. La deJUocracia, entón<."es, oo da nada 
por hecho, por tcrmiruldo; al oontcario, constautemen~ 
te replante3 las leyes quedabora, así como las concep­
cion~ de justicia, libcnad:c igualdad. Dice C-astoriadis 
(1997, p. 244) que" ... la creación democnúica e.-. La 
creaci6n de la interrogación ilimit.sda ... " . Esto quiete 
docir que el cuestionamiento es oonscanlt. 

11 



Cuando hahJamos sobre la forma en que el 
J>$iquismo del individuo se va estruclurando. nos ,t-fo­
rimos al padre como la figura que n:.pre:;cnt.1 la au[ori­
datl y la ley. Su intern:nci6n en la cor~olidación de.1 
apar.lto psíq11joo es deCc.nninante al diclar Ja prohibi­
ción del inocsto y del asesinato. termioan ele insemi.r al 
oiiio en la sociedad; y para la sociedad, ambas 
interdiccioncs hacen posible la existencia Je J11 iostitu~ 
cióu. El límite es, por tallto, el fuudameJ1to de. las so• 
cicdades democráticas. Lo importante de la auwnomia 
es qoe establece una ditt'rer1c.iadón entre el V.• y los 
'otros'. Diferendarsc implica límites bien definidt~. i.tn­
puc~os más allá de Is "'iolencia o el castigo sádico. Si 
hay límites, emouces puc:dc reoonocersecl otro en una 
relacit>n de alteridad. donde nos podemos dc:firür como 
personas individuales y únicas. En este senlido, las di­
ferencias enlrc. Jos diversos ~,nipoo,:ntinol'itarios ~oicos, 
religiosos y (;uJturales· son aceptadas y tolent.da-.. 

Se puede tener la sensación de que la 
posmodernidad trae consigo un relajamiento de las 
normas que haceu que to<Jo sea relati.,·o y que ta fig\m1 
de au{()ridad entre en decadencia. Para Flansg:an (cim­
do p<1r l11glchart. 2005), por ejemplo. ya no existen ce­
glas ni principios niorales absolucos de mock.> que codo 
lieoe que ,'-Cf tolerado en un enrramado social relativo. 
ln,glehart tiene otra 111:'JChlTa. Él dice que más bien e:tiste 
Is tendencia a la m.'W.i.festaciún de una sociedM más 
humanista donde prevalezca el potencial autónomo Jet 
ser humano como autoridad en sí misma y como nor­
ma. Si bien hay un cwnbio evidente en i;iertQs princi• 
pios, no quiere decir que Lodo sea coleradu: de hcx:ho 
muchas cosas que eran coleradus hace un siglo ya uose 
accpt.an, por ejemplo la discriminacitln de las JJ.Wlo­
óas, de personas eort discapacidad, la pte\lakncis de 
los dertc.hos hum.inos. y de la democracia como valor. 
No vamos a entnir a analizar QL{uí si existe o 110 una 
autoridad en decadencia y por qué pue.'ltO q~ excede. 
el ma{to de esta charla. Lo que nos interesa es ao..a.li2ar 
la figura de autoridad como principio otdena<lor tumo 
a oive.1 individual como social. 

.Nosocros C-reemos que 1a posttH.xJemidad c::onstitu­
ye un cambio impc,11U1JJtc en las ceJaciones humanas. 
porque como djce C.a~toriadis. la imporlancla de la 
auumomia C·stá en 1a (;apocicfad de rctlexi6n y au.to­
obset\•aci6n. BI rct0 está en no dejar que la insticución 
caiga en deeallenc.ia, sin.o en .tnancener y fortalecer los 
lúnites que ella marta. pnrquc es justrunente la institu­
ción el priQcipaJ aniculador <le la vid~ en sociedad. 
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CONCLUSIONES 
De Jo cxpucsco podt:mrn; concluir lo siguiente: 

• La autoridad supone una relación interpersonal 
donde se presupone el rooonocimienl(l de que 
una de las partei es ::;upcrioc a la OtTa que obe­
dece voluntariamente, !.in que necesariamente 
se recurra a fa füena na fa coercit)n. 

• La iden(ificacióo es un proceso clave para que 
la figura Je autoridad se conoolide como priu~ 
cipio ocdenador y estru(;turador del psiquismo. 

• La .imeriori:au..-ión de la figura de autoridad du­
rante cl desrun,llo psl((llioo pemute el accesos 
la culturo y a la sociedad, a..:;:í c:.omo el acata­
lllientv de las nonuao;; y leyes. 

• La posmodernidad trae consigo la tendencia a 
la emru-,c.ip-.tción de 1a autor:id:td, cuyo~ \•slores 
priucipa!es .'Ion 1a autonomía y la auto-exprc­
¡¡ión. 

• La autr,nomfa eslahlc:cc una d.iJer<.."n(;fación en­
ue e1 Yo y los. 'otros'. 1 .o cual implica límites 
bien definidos. jJnpuestos más. .al1áde la violen­
cfa o el castigo sádico. 

• MientJ<IS más sólida sea la institución, esto es, 
mfoult'as mejor delimitados te.nga s.t1s Hmit~. 
mayores setán fa.o¡ posibilidades del individuo 
de akanwr la amonomfa. 
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